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Síntesis de las ideas rectoras del Pensamiento Estratégico Naval Argentino 
en la primera mitad del Siglo XX

Aun a riesgo de simplificar en exceso, puede considerarse que las ideas rectoras de este 
período se pueden sintetizar en dos niveles, de la siguiente manera:

A nivel estratégico militar

•	 La disposición de una fuerza naval igual o superior a la de cada uno los dos países veci-
nos del Cono Sur. 

•	 El seguimiento de las ideas estratégicas y las experiencias de las marinas rectoras. 

•	 El apoyo a la diplomacia de la Nación, mediante la oportuna presencia de unidades navales. 

•	 La adopción de las innovaciones tecnológicas, a medida que surgían en el ámbito ope-
racional. 

•	 La presencia geográfica y científica en la Antártida. 

•	 El desarrollo de una industria naval nacional que diera autonomía al país. 

•	 El desarrollo de una marina mercante nacional. 
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A nivel estratégico operacional

•	 El concepto de “Fuerza Organizada” para disputar y obtener el “Dominio del Mar”. 

•	 Como consecuencia de lo anterior, el libre uso de las comunicaciones marítimas. 

•	 La necesidad de contar con unidades de Infantería de Marina, instalaciones costeras y 
otros elementos para la defensa de áreas focales, en particular en el Río de la Plata y la 
zona de Bahía Blanca. 

•	 A partir del surgimiento de medios aéreos con capacidad militar, la necesidad de contar 
con una Aviación Naval integrada a la Armada. 

•	 A partir de la década de 1930, la necesidad de contar con una Infantería de Marina 
integrada a la Armada. 

Evolución de la Estrategia Naval en la segunda mitad del siglo XX

La estrategia nacional que consideró al desarrollo de la Patagonia como una forma 
más de defensa de la soberanía potenció la actividad científica con campañas de 
balizamiento e hidrográficas, que tuvieron su principal centro de operaciones en el 
sur argentino. Los balizamientos luminosos de los puertos de Río Gallegos y San 
Julián, la edición y reedición de cartas náuticas, los precisos reconocimientos de la 
costa atlántica y la culminación de trabajos hidrográficos en Puerto Belgrano, Caleta 
Olivia, San Clemente y la isla Grande de Tierra del Fuego, entre otros, modificaron el 
concepto que el mundo tenía de las posibilidades y seguridad para la navegación en 
las aguas argentinas.

Este proceso se proyectó más aún hacia el Sur hasta la Antártida, con el mismo criterio, 
alcanzando su punto culminante en 1954, con la adquisición del rompehielos General San 
Martín, que permitía asegurar la presencia y participación conjunta de las tres Fuerzas 
Armadas, mediante bases permanentes y operaciones históricas como las campañas rea-
lizadas al Polo Sur.

A partir de la década del 60, la Armada continuó con un proceso que venía gestándose ha-
cía más de una década, que amplió su concepción estratégica marítima partiendo de una, 
restringida a la defensa y cuidado del litoral argentino, hacia otra de carácter oceánica. Esta 
estrategia se vio materializada, inicialmente, con la adquisición del primer portaaviones, el 
Independencia, sin el cual la proyección oceánica resultaba dificultosa y poco eficaz; bu-
ques anfibios y logísticos; capacidad aeronaval embarcada y submarinos.

Más adelante, la evolución tecnológica y una clara política de defensa aceleraron la con-
creción de esta estrategia en otros aspectos. Es así como se produjo la incorporación de 
unidades navales de superficie, submarinas y aeronaves de avanzada tecnología. De esta 
manera se buscó lograr la necesaria interoperabilidad con las armadas de la OTAN, hacién-
dose efectiva una integración militar en el orden internacional.

Por esos mismos años, la capacidad operativa naval alcanzada le permitió a la Armada 
ya con doctrina y preparación para su proyección oceánica, extender su participación en 
operaciones bajo el paraguas de la ONU, al servicio de la política exterior de la Nación. Es 
del caso citar la participación en el bloqueo a Cuba en 1962, dispuesta por el gobierno del 
presidente Doctor José María Guido, ante la crisis de los misiles soviéticos desplegados en 
la isla. También se dieron comienzo a ejercitaciones combinadas, inicialmente con las ma-
rinas de los EE.UU., Brasil, Uruguay y Paraguay, luego ampliadas a Sudáfrica, Italia, España 
y, más recientemente, con Chile.
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A comienzos de los 70, la Armada había afianzado la reorganización integral y moderna 
de su estructura. Se contaba con una Flota de Mar a la cabeza de las principales nacio-
nes sudamericanas; la Aviación Naval tenía un importante grupo de pilotos adiestrados en 
portaaviones, y a ello se sumaba una Infantería de Marina como elemento articulado, con 
personal y medios que permitían la proyección de fuerzas y la ejecución de operaciones 
anfibias del nivel de una Brigada de Infantería de Marina. 

Durante el transcurso de esa década de los 70, se comenzó a ver la necesidad de reno-
vación de las unidades navales originarias de la Segunda Guerra Mundial, por otras más 
modernas. Un hito importante fue la incorporación del Portaaviones 25 de Mayo, al co-
menzar la década, que aportó un mejoramiento cualitativo importante a las operaciones 
aéreas embarcadas.

En 1971 se adoptó una medida importante que tendría una influencia significativa en 
el pensamiento estratégico naval, la creación del Centro de Estudios Estratégicos de la 
Armada. Este se constituyó en un centro de investigación de todos los temas referidos 
al mar. Su estatuto prevé que sea un centro de estudios e investigación con el objeti-
vo de incrementar y profundizar los conocimientos de carácter estratégico en los diver-
sos campos de acción, sobre temas navales, marítimos, militares, nacionales e inter-
nacionales que, se entiendan, sean de valor actual y futuro, a los efectos de aportar 
puntos de vista y contribuir a la toma de decisiones del Alto Mando de la Armada. 
Asimismo, se propone divulgar a la sociedad los temas de importancia estratégica, desde 
el punto de vista naval, de la realidad nacional e internacional, y en particular, los aspec-
tos relacionados con la temática marítima. Sus tareas se fueron expandiendo a la activi-
dad académica, con la organización de seminarios en universidades, tanto a nivel nacional 
como internacional, dictado de cursos de capacitacion universitaria en temas marítimos y 
con el desarrollo de pasantías universitarias. 

Continuándose con el aspecto de la renovación de material de la segunda mitad del siglo, 
el país se encontró con el mercado norteamericano de armas cerrado y debió volcarse al 
europeo. A esta política respondieron la adquisición de las corbetas misilísticas de origen 
francés incentivadas por el conflicto limítrofe que se generó con Chile en 1978, la de sub-
marinos alemanes de la clase 209 y destructores antiaéreos ingleses de la clase 42. 

Volviendo a la política antártica, el país reforzó su posición con la incorporación de un rom-
pehielos de características significativas, el Almirante Irizar. Esta unidad, a la par de per-
mitir una mayor capacidad de aprovisionamiento logístico a las bases, fue equipada con 
laboratorios que le permitieron la investigación científica en los campos de la oceanografía, 
hidrografía, glaciología y meteorología. 

Esta incorporación demuestra cuánto le interesa y preocupa a la Argentina el continente 
Antártico, donde participa, cada vez más, en lo que sucede en este territorio, en todos sus 
aspectos: políticos, jurídicos, económicos, ecológicos, etc. 

Como política de Estado no desea estar ausente de las grandes decisiones que se adopten 
en la materia. Los esfuerzos continuados de la Argentina en este continente se han visto, 
de alguna manera, reconocidos por la comunidad internacional, al ser designada la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires como sede permanente de la Secretaría del Tratado Antártico.

Malvinas y después

Se llegó al 2 de abril de 1982, donde la Argentina demostró al mundo la voluntad por 
reivindicar sus derechos legítimos y soberanos sobre las Islas Malvinas y demás islas del 
Atlántico Sur, usurpadas e injustamente pretendidas por el Reino Unido de Gran Bretaña 
desde 1833. La crisis iniciada, a partir de eventos que ocurrieron en la islas Georgias del 
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Sur, escaló en un conflicto armado de gran intensidad. Esta dolorosa experiencia no fue 
desaprovechada. De ella se extrajeron valiosas enseñanzas, tales como la importancia de 
la acción militar conjunta y otras numerosas experiencias operacionales.

Fuera de las responsabilidades políticas militares, que no son el objeto del presente ensayo 
y que la historia se encargará oportunamente de analizar, sí cabe mencionar algunas con-
clusiones preliminares, producto de esta experiencia bélica y que hoy se hallan incorpora-
das a nuestro pensamiento estratégico.

Sobre la base de los resultados de la guerra, las tres FF.AA. comenzaron a asumir las res-
ponsabilidades y emprendieron la ardua tarea de reorganizarse. Esta se inició con una 
etapa de racionalización de sus recursos humanos y materiales, tendiente a obtener un 
instrumento militar moderno, potente, móvil, con capacidad de rápidos desplazamientos y 
eficaz. Sin embargo, las disponibilidades económicas, acordes a la situación nacional impe-
rante, impidieron alcanzar todos los objetivos que se habían previsto.

Simultáneamente, el país se había ya embarcado en una renovación del material naval, 
para adecuarse a las necesidades que planteaba el vertiginoso avance de la tecnología. 
Es así como se incorporan una serie de unidades, entre otras: destructores misilísticos 
MEKO 360 y submarinos TR 1700, construidos en Alemania, corbetas MEKO 140 fabri-
cadas en nuestros astilleros y aeronaves de ataque de origen francés Super Etendar. 
Contribuyendo con ello, la Armada, desde el año 1936 a nuestros días ha procurado para 
su Infantería de Marina un despliegue estratégico basado en un preposicionamiento geo-
gráfico a lo largo de nuestro litoral Atlántico e hidrovías, y ha establecido una estructura 
orgánica que orienta claramente las relaciones de comando caracterizada por una doble 
y original dependencia de las Unidades del Cuerpo: Por un lado los que define su depen-
dencia orgánica para el alistamiento y, por el otro, con una dependencia operativa de los 
comandos navales allí establecidos para su empleo operativo y el cumplimiento de sus 
funciones: La Anfibia (principal) y las de Contribución al Control del mar; el Control de los 
Grandes Ríos y la función Seguridad.

A partir de los 90, el país empleó más que nunca a su Armada como una herramienta de la 
política exterior. Se logró así un protagonismo que rompió el tradicional aislacionismo in-
ternacional argentino, mantenido prácticamente invariable desde su independencia, con la 
excepción de la participación en la mencionada crisis de los misiles en Cuba, en 1962. Este 
cambio constituyó una llamativa novedad para la comunidad internacional. Esta política se 
instrumentó a través de la participación, primero de la Armada en la Guerra del Golfo de 
1991 para la liberación de Kuwait y, posteriormente, de las tres FF.AA. con su participación 
en misiones de Mantenimiento de la Paz, estrategia que contribuyó a consolidar la inser-
ción e integración del país en el mundo.

La Armada, dentro de ese marco, ha venido participando en operaciones en diferentes re-
giones y momentos, tales como Centro América, Chipre, la ex Yugoslavia y formando parte 
de coaliciones internacionales como en la Guerra del Golfo Pérsico y en Haití, y con contin-
gentes en el África y Oriente Medio.

La coherencia que mostrara nuestro país con esta actitud estratégica, constituida en 
política de Estado, llevó a la Argentina a ser reconocida estatutariamente por los Es-
tados Unidos como “Aliada Extra OTAN”, distinción que comparte con sólo otros seis 
países del mundo.

Concepto estratégico de “Control del Mar”

Ya en la actualidad, el pensamiento estratégico naval se apoya en lo que se llama el 
“Control del Mar”. Este es un concepto que implica, fundamentalmente, el conocimiento y 
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monitoreo permanente de lo que ocurre en las áreas marítimas y fluviales de interés de la 
Nación; de modo particular, en sus aguas jurisdiccionales.  

Ello trae como consecuencia, la necesidad de llevar a cabo una Presencia efectiva con los 
medios navales, de manera de lograr el Control y, con ella, la Disuasión a todo aquel que, 
potencialmente, quisiera intentar vulnerar la seguridad o el derecho que nos asiste sobre 
una extensa zona de mar, que posee riquezas aún incalculables. Ello reconoce su origen, en 
particular, desde el mismo momento en que se aceptan y comienzan a definir “soberanías 
limitadas” en los espacios de mar adyacentes a las costas de los Estados, a partir de la 
Convención del Mar de 1982.

Algunos de los aspectos que implica el Control del Mar Argentino, pueden sintetizarse de 
la siguiente manera:

•	 La organización y conducción de la Defensa del litoral atlántico, dando protección al 
tráfico mercante, imprescindible para el buen funcionamiento de la economía nacional 
y la provisión de la logística necesaria, en caso de crisis. La organización de la defensa 
perimetral de sus puertas de acceso, de modo que no se vean afectadas y que se ase-
gure que estén abiertas permanentemente a las operaciones. 

•	 La preservación de los recursos vivos de la Zona Económica Exclusiva, de ser diez-
mados por flotas extranjeras, que pueden llegar a hacer peligrar los stocks de dife-
rentes especies. 

•	 La preservación de los recursos no vivos: minerales del fondo del mar, entre los que se 
cuentan los reservorios de hidrocarburos y nódulos polimetálicos que, oportunamente, 
podrán llegar a ser explotados por nuestro país. 

•	 El hacer cumplir la legislación nacional e internacional en el mar, en nuestros espacios 
jurisdiccionales y en los internacionales. 

•	 La coordinación de los esfuerzos de Búsqueda y Rescate (SAR) en el caso de ocurrencia 
de siniestros marítimos. 

•	 La verificación de los buques en tránsito por nuestra zona de influencia, para que no 
contaminen el mar con descargas y desechos que afecten a las especies vivas y al me-
dio ambiente marino. 

•	 El monitoreo de la ocurrencia de actividades de carácter ilegal que pudieran llevarse a 
cabo en el litoral, tales como el narcotráfico, el tráfico de personas y la piratería. 

Pero no sólo lo que nos es propio demanda la participación de la Armada; también el país 
está obligado por los compromisos que ha contraído ante la Comunidad Internacional, como 
consecuencia de ser la Argentina un importante estado ribereño. En síntesis, la Armada es 
la representante del Estado en esa inmensidad oceánica. 

La estrategia que se utiliza para ejercer eficazmente ese Control del Mar es mantener una 
presencia lo más permanente posible, con todos los medios asignados. En la Zona Econó-
mica Exclusiva (ZEE) y más allá, las unidades de superficie son las más aptas para asegurar 
una permanencia que signifique un efectivo control de lo que allí ocurre. Estas unidades 
requieren del apoyo de aeronaves, submarinos y sensores satelitales, que les provean infor-
mación imprescindible para llevar a cabo su tarea.

Se puede asegurar una presencia constante de estos medios en el extenso litoral marítimo, 
gracias a asentamientos terrestres que están conformados por bases navales, aeronavales, 
apostaderos navales y destacamentos, distribuidos a lo largo del extenso litoral marítimo.



158 EVOLUCIÓN DEL PENSAMIENTO ESTRATÉGICO NAVAL ARGENTINO A LO LARGO DE LA HISTORIA. Parte 3

Excedido el radio de acción de los medios apoyados desde posiciones costeras, la única 
forma de lograr y mantener el control del mar más allá es mediante una flota que sea capaz 
de actuar hasta donde nuestros intereses lo reclamen. 

Esa Flota de Mar corresponde a la de una Armada Oceánica que, conceptualmente en tér-
minos estratégicos actuales, le provee a la Nación de:

•	 Defensa en Profundidad. 
•	 Presencia en el Mar. 
•	 Capacidad de Proyección. 

Esto implica que el núcleo de sus fuerzas sean capaces de mantenerse operando en la alta 
mar, desvinculadas por largos períodos de tiempo de la logística basada en tierra, y que 
puedan llevar a cabo las tareas necesarias con los medios aeronavales embarcados en 
la propia flota. Ello requiere contar con autonomía logística que la acompañe, de modo de 
aprovechar las ventajas que le provee su movilidad estratégica, facilitando su empleo allí 
donde fuera necesaria.

La Armada Argentina, dentro de lo que visualiza como una Visión Estratégica Naval, expresa-
da en forma sintética, debe: Navegar, Explorar, Investigar, Conservar, Apoyar y Proteger.

Navegar para hacer presencia; Explorar los recursos del mar en términos sustentables; 
Investigar en búsqueda de la información que asegure el ejercicio soberano del conocimien-
to oceanográfico, de lo que está en posibilidad de brindar el mar; Conservar y Apoyar las 
actividades de la Industria Naval, la Marina Mercante, los Puertos, la Antártica y la acción 
comunitaria. Finalmente, Proteger los Intereses Nacionales, allí donde se encuentren los 
espacios marítimos de jurisdicción y la vida humana en el mar.

Conclusiones

Del análisis efectuado, surgen algunas conclusiones importantes, producto de la valiosa 
experiencia acumulada de nuestra historia, y que son enseñanzas que se han extraído del 
presente trabajo. Ellas se sintetizan a continuación en un decálogo:

•	 La importancia de analizar la realidad con criterios objetivos y de trazar políticas y estra-
tegias adecuadas a cada circunstancia. La táctica nunca puede resolver por sí sola un 
problema de nivel superior; ella deberá estar siempre subordinada y ser función de una 
estrategia diseñada especialmente para atender a cada conflicto particular. 

•	 Como lo ha demostrado la historia, existen siempre dificultades para predecir las tendencias 
en lo político social y los avances de la tecnología. Más aún cuando lo que se vive, para muchos 
analistas y estrategas, es una verdadera Revolución en los Asuntos Militares (RAM), con un 
poder tal como para modificar sustancialmente el carácter y la naturaleza de la guerra. 

•	 Como país soberano, se verifica la imposibilidad de delegar la responsabilidad de auto-
defensa en otros países u organizaciones regionales o internacionales, ya que nunca se 
podrá garantizar a priori su propia seguridad. En este sentido, se debe continuar privile-
giando el planeamiento y el accionar militar conjunto. 

•	 La necesidad de que exista un compromiso con la seguridad regional, que debe ser del 
interés de las naciones vecinas preservar, pues la seguridad del conjunto contribuye 
decididamente a la propia. Lo que le ocurre a un país vecino, o inclusive a uno de otro 
continente puede terminar afectando al resto tarde o temprano. Por ello es que se debe 
estar preparado para actuar con otras naciones, en coaliciones internacionales (concep-
to de interoperabilidad). 
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•	 La necesidad de diseñar fuerzas que posean gran flexibilidad para adaptarse a los de-
safíos que presenten las nuevas amenazas. Integrarse internacionalmente en temas 
de seguridad, es siempre difícil, tanto desde el punto de vista operacional como, más 
importante aún, en lo político estratégico. 

•	 La obligación de la Armada de mantener una profesionalización creciente de sus recursos 
humanos y una actualización tecnológica permanente de sus medios, en la medida de 
lo posible, para mantener su capacidad de interoperar con los países centrales y con los 
vecinos, dada la velocidad exponencial de ocurrencia de los cambios tecnológicos que se 
ha visto a lo largo del siglo XX, tendencia que se mantendrá en aumento en el XXI. 

•	 Evitar las negligencias en cuanto a la falta de previsión en materia de seguridad, tanto 
como en las visiones estratégicas que se diseñen, como en la no renovación tecnológica 
de las Armadas. Este aspecto tiene, normalmente, implicancias a mediano o largo plazo, 
y hacen sentir sus efectos cuando ya es demasiado tarde para corregir los errores que 
pudieran cometerse. 

•	 La necesidad de no improvisar, como antaño, las inversiones en material bélico. La provi-
sión del material y la preparación del personal para adaptarse a las nuevas tecnologías, 
requieren de una adecuada anticipación. Hoy en día, se llega a un conflicto con lo que 
se posee y en el estado en que se encuentra, tanto en lo que hace a su actualización y 
mantenimiento, como en el adiestramiento del personal. Para ello es necesario: 

-	 Contribuir al desarrollo autónomo tecnológico y científico del país, toda vez que es 
importante mantener un mínimo posible de independencia, en cuanto al material 
bélico que se utiliza. El equipamiento externo que se seleccione, y que no pudiera 
ser producido en la Argentina, debería provenir de países confiables, y que no posean 
intereses contrapuestos con el propio que pudieran derivar, en algún momento, en 
un conflicto entre las partes. Ello evita la dependencia logística y mejora la libertad 
de acción propia; y

-	 Fomentar la industria nacional, para que participe en la producción para la defensa 
propia y en la exportación de estos materiales, como forma de contribuir a la econo-
mía de la Nación.

•	 El rol diplomático de las Armadas sigue vigente y son un instrumento importante de las 
políticas exteriores de los Estados. Dado que la Argentina no posee intereses globales o 
extra regionales, está posicionada internacionalmente de manera privilegiada frente a 
otros Estados, como un actor imparcial, confiable para las fuerzas que estén en pugna 
en otros países o regiones. En ese contexto, las Fuerzas Armadas pasan a ser una herra-
mienta inmejorable para la política exterior de nuestro país, cuando sus medios desem-
peñan funciones como Fuerzas de Paz, por su neutralidad asegurada y por la confianza 
que despiertan entre las partes en conflicto. 

•	 Contribuir al control y preservación de los recursos económicos, naturales y a la ecología 
se ha constituido en un rol novedoso y trascendente en la actualidad, cuyas consecuen-
cias tendrán implicancias para nuestro futuro. La protección de las riquezas ictícolas y 
energéticas del fondo del mar requerirá cada vez más de todos los medios posibles, para 
ejercer un adecuado “Control del Mar”. Apoyar a la comunidad civil ante catástrofes na-
turales o generadas por el hombre es una obligación moral. La utilización de la Armada 
en estos roles, si bien secundarios, son intrínsecas a sus capacidades para desarrollar 
tareas logísticas de gran envergadura, cuando otros organismos son sobrepasados por 
la magnitud de los acontecimientos. n
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